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5.1  Diseñar el plan de acción: planificar 
y proyectar lo que se va a hacer

Después de haber identificado los referentes de Pescueza y las 

Factorías del Conocimiento, después de comprender el medio 

rural como un ecosistema roto, después de afirmar que el primer 

paso es convocar a la comunidad para cavar un pozo, llega un 

momento decisivo: diseñar el plan de acción.

Una comunidad no se transforma solo porque tenga ilusión. Tampoco basta 

con que aparezca un liderazgo, se active un grupo motor o se genere una 

primera acción compartida. Todo eso es necesario para encender el proceso, 

pero después hace falta una hoja de ruta. Un plano. Una secuencia de trabajo.  

Una forma de ordenar  personas,  recursos,  proyectos,  responsabilidades  y 

tiempos.

El plan de acción es el puente entre la visión y la realidad. Sin plan, la energía 

inicial  se dispersa.  Sin método,  la emoción se agota.  Sin responsables,  las 

ideas  quedan  en  el  aire.  Sin  calendario,  las  promesas  se  diluyen.  Y  sin 

evaluación, la comunidad no aprende.

Pescueza  no  se  transformó  por  casualidad.  El  Festivalino,  Quédate  con 

Nosotros,  la  Asociación  Amigos  de  Pescueza,  la  adaptación  del  espacio 

público,  los  sistemas  de  apoyo  a  mayores  y  la  creación  de  una  cultura 

comunitaria  fueron  tomando  forma  mediante  acciones  concretas, 

responsabilidades  repartidas  y  compromiso  sostenido.  Las  Factorías  del 

Conocimiento  tampoco  fueron  una  suma  de  talleres  inspiradores; 

funcionaban  porque  había  metodología,  itinerario,  proyectos,  prototipos, 

alianzas, acompañamiento y evaluación.

Crear comunidad exige emoción, pero también arquitectura.

Del sueño al legado

Todo plan  serio  comienza  con una  pregunta  mayor:  ¿qué obra  queremos 

dejar?
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No  se  trata  solo  de  cumplir  tareas,  ejecutar  un  presupuesto  o  gestionar 

actividades.  La creación de comunidad necesita sentido de legado.  Quien 

lidera un proceso territorial debe preguntarse qué huella quiere dejar cuando 

ya no esté, qué diferencia quiere producir en la vida de las personas y qué 

transformación desea que permanezca más allá de su presencia.

En Pescueza, el  legado no fue organizar un festival ni poner en marcha un 

servicio  aislado.  El  legado  fue  convertir  un  pueblo  pequeño  en  una 

comunidad que cuida. En las Factorías del Conocimiento, el  legado no fue 

impartir  formación,  sino  dejar  instalada  una  metodología  para  que  las 

personas aprendieran a convertir conocimiento en proyectos.

El legado da altura al plan. Evita que la acción se reduzca a una lista de tareas. 

Permite conectar lo cotidiano con una obra mayor. Cuando una comunidad 

sabe qué quiere dejar, cada reunión, cada actividad y cada pequeño avance 

adquieren sentido.

Construir la visión de la obra terminada

Después  del  legado  viene  la  visión.  La  visión  es  la  imagen  de  la  obra 

terminada. No basta con decir “queremos mejorar el pueblo” o “queremos 

luchar contra la despoblación”. Eso es demasiado genérico. Una comunidad 

necesita ver, casi tocar, cómo será el futuro que quiere construir.

¿Cómo será el pueblo dentro de cinco años? ¿Qué vida habrá en sus calles? 

¿Qué servicios existirán? ¿Qué papel tendrán los mayores? ¿Dónde estarán 

los jóvenes? ¿Qué proyectos se habrán puesto en marcha? ¿Qué espacios 

comunitarios estarán activos? ¿Qué imagen tendrá el  pueblo hacia fuera? 

¿Cómo se sentirá la gente viviendo allí?

La visión puede nacer de una persona, pero se fortalece cuando se construye 

con la comunidad. Debe unir memoria y deseo: lo que el pueblo ha sido, lo 

que todavía conserva y lo que quiere llegar a ser. En Pescueza, la visión fue 

profundamente concreta:  que los mayores pudieran seguir  viviendo en su 

casa, cuidados por su comunidad. En las Factorías, la visión era convertir a las 

comunidades  rurales  en  protagonistas  de  su  desarrollo  mediante 

conocimiento, liderazgo y proyectos.
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Concretar la misión y los resultados

Una visión sin misión corre el riesgo de quedarse en inspiración. La misión 

convierte la visión en un hito verificable. Pone fecha, dirección y concreción. 

Permite decir: “en este plazo habremos conseguido esto”.

La misión no debe ser una frase decorativa. Debe expresar un compromiso 

que pueda comprobarse.  Por  ejemplo:  en  tres  años  habremos puesto  en 

marcha un sistema comunitario de cuidados; en dos años habremos creado 

una  Factoría  local  para  formar  a  jóvenes  y  emprendedores;  en  un  año 

habremos activado un grupo motor estable con proyectos en ejecución; en 

cinco años habremos convertido el pueblo en referencia de vida comunitaria 

y proximidad.

Después vienen los objetivos, entendidos como resultados. No son deseos. 

Son  dianas.  Pueden  referirse  a  participación  vecinal,  servicios  creados, 

personas  formadas,  proyectos  impulsados,  alianzas  firmadas,  jóvenes 

implicados, mayores atendidos, espacios recuperados, empresas creadas o 

actividades comunitarias consolidadas.

El objetivo sirve para saber si avanzamos. Y una comunidad necesita ver que 

avanza.

Principios y valores que sostienen el plan

No todo plan vale.  El  sentido del legado depende de los principios que lo 

sostienen. Una comunidad puede organizarse para muchas cosas, pero solo 

algunas  construyen  futuro  compartido.  Por  eso  conviene  formular  con 

claridad  los  principios  que  van  a  guiar  el  proceso:  cuidado,  igualdad, 

cooperación,  dignidad,  participación,  sostenibilidad,  confianza,  aprendizaje, 

inclusión, respeto a la diversidad y compromiso intergeneracional.

Estos principios no deben quedar escritos en una página olvidada.  Deben 

orientar  decisiones.  Sirven  para  resolver  conflictos,  elegir  prioridades  y 

recordar  por  qué  se  empezó.  En  Pescueza,  el  cuidado  y  la  comunidad 

atraviesan  toda  la  experiencia.  En  las  Factorías,  el  protagonismo  de  las 

personas,  el  aprendizaje  activo  y  la  cooperación  son  principios 

metodológicos.
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Un  plan  sin  principios  puede  volverse  gestión.  Un  plan  con  principios  se 

convierte en proyecto de comunidad.

Para qué personas y con qué personas

Todo  plan  debe  responder  a  dos  preguntas  complementarias:  ¿a  quién 

mejora la vida? y ¿con quién se va a construir?

La primera pregunta evita que el plan se vuelva abstracto. Hay que nombrar a 

las  personas:  mayores  que  quieren  seguir  viviendo  en  casa,  jóvenes  que 

necesitan oportunidades, mujeres que sostienen la vida comunitaria, familias 

que desean arraigar, nuevos pobladores que pueden llegar, emprendedores 

que  necesitan  apoyo,  asociaciones  que  requieren  renovación,  niños  que 

necesitan un pueblo vivo donde crecer.

La segunda pregunta activa la red.  Ningún plan comunitario se ejecuta en 

solitario. Hay que identificar a las personas, entidades y organizaciones que 

van a participar: ayuntamiento, asociaciones, empresas, centros educativos, 

grupos  de  mujeres,  jóvenes,  mayores,  técnicos,  grupos  de  acción  local, 

universidades,  entidades  sociales,  comercios,  nuevos  pobladores, 

administraciones y aliados externos.

Un plan no es solo un documento. Es una red de compromisos.

Recursos, programas, proyectos y actividades

Una vez definido el sentido, llega la arquitectura operativa. Hay que identificar 

los recursos disponibles y los que faltan. No conviene empezar por la queja 

de lo que no se tiene. La primera tarea es mirar con inteligencia lo que ya 

existe:  edificios,  personas,  conocimientos,  asociaciones,  memoria,  cultura, 

patrimonio,  suelo,  paisaje,  relaciones,  tecnologías,  financiación  posible  y 

capacidades dormidas.

Después el plan debe organizarse en programas. Cada programa agrupa una 

línea  de  trabajo:  cuidados,  juventud,  emprendimiento,  cultura,  vivienda, 

formación,  energía,  digitalización,  convivencia,  atracción  de  población  o 

recuperación de espacios.

Cada  programa  se  descompone  en  proyectos.  Y  cada  proyecto  en 

actividades.  Así  se  evita  que  la  visión  quede  en  el  aire.  Por  ejemplo:  un 

programa  de  cuidados  puede  incluir  un  proyecto  de  acompañamiento  a 
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mayores, otro de adaptación de viviendas, otro de voluntariado vecinal y otro 

de  tecnología  para  la  seguridad  en  el  hogar.  Cada  proyecto  tendrá 

actividades, responsables, recursos y fechas.

Esta  lógica  estaba  presente  en  las  Factorías  del  Conocimiento:  mirar  el 

mundo,  crear  ideas,  prototipar,  diseñar  productos  o  servicios,  buscar 

financiación y acompañar la ejecución. También está presente en Pescueza: 

una visión comunitaria se tradujo en proyectos y tareas concretas.

Hitos, etapas y planificación flexible

El  plan  necesita  tiempo  ordenado.  Hay  que  establecer  fases,  hitos  y 

momentos  de  revisión.  Qué  se  hará  primero,  qué  vendrá  después,  qué 

resultados deben aparecer en tres meses, en seis, en un año, en tres años.

Pero  la  planificación  comunitaria  debe  ser  flexible.  El  mundo  cambia,  las 

personas  cambian,  las  oportunidades  aparecen  y  los  problemas  se 

transforman.  Planificar  no  significa  encerrar  la  realidad  en  una  cuadrícula. 

Significa disponer de un rumbo y revisar el camino con inteligencia.

El  Modelo  6-9 ofrece  aquí  una  base  práctica:  escuchar,  declarar,  afirmar, 

enjuiciar,  pedir  y  prometer;  dirigir,  cuidar  relaciones  internas  y  externas, 

trabajar, aprender, renovarse, gestionar la emocionalidad, planificar y evaluar. 

Estas competencias convierten el plan en una práctica viva.

Del plan a la impecabilidad diaria

El  plan  no  se  ejecuta  solo.  Lo  ejecutan  personas.  Y  por  eso  hace  falta 

disciplina,  compromiso  e  impecabilidad.  Impecabilidad  significa  cumplir 

promesas,  llegar a tiempo,  preparar bien las reuniones,  hacer seguimiento, 

cuidar los detalles, evaluar los avances, corregir errores y sostener el ánimo 

cuando aparecen dificultades.

La comunidad aprende mirando a quienes lideran. Si quienes coordinan son 

descuidados,  la  comunidad  se  dispersa.  Si  quienes  lideran  cumplen, 

escuchan, organizan y responden, crean una cultura de confianza.

El plan de acción es, por tanto, mucho más que una herramienta técnica. Es 

una escuela de comunidad. Enseña a pensar juntos, decidir juntos, prometer 

juntos y construir juntos. Y cuando un pueblo aprende a planificar y ejecutar 
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con disciplina,  deja de esperar que alguien le traiga el  futuro y empieza a 

fabricarlo con sus propias manos.

5.2  Aprender a coordinarnos y 
aumentar la efectividad del trabajo en 
equipo en 5 pasos

Una comunidad no avanza solo porque tenga un plan. Avanza 

cuando sus personas aprenden a coordinarse para convertir ese 

plan en acciones concretas, compromisos cumplidos y 

resultados visibles. La diferencia entre una comunidad que sueña 

y una comunidad que transforma está en su capacidad para 

trabajar junta con efectividad.

El desarrollo comunitario no se sostiene sobre discursos, sino sobre ciclos de 

trabajo bien cerrados. Alguien pide algo. Otra persona acepta realizarlo. Se 

acuerdan condiciones. Se ejecuta. Se entrega. Se comprueba. Se acepta o se 

corrige. Parece sencillo, pero en esa secuencia se juega buena parte del éxito 

o el fracaso de un proyecto colectivo.

Pescueza no habría podido sostener el Festivalino, Quédate con Nosotros o la 

Asociación Amigos de Pescueza sin coordinación cotidiana. Las Factorías del 

Conocimiento  tampoco  habrían  funcionado  sin  equipos  capaces  de 

escuchar, pedir, prometer, organizar, prototipar, entregar y evaluar. En ambos 

casos, la comunidad se convirtió en una red de compromisos. Y esa es la 

clave: un proyecto no es solo una idea; es una malla de pedidos, promesas y 

trabajos bien coordinados.

El trabajo como red de compromisos

Un  proyecto  comunitario  puede  entenderse  como  una  red  de  ciclos  de 

trabajo  entre  personas.  Cada  ciclo  empieza  cuando  alguien  pide  algo  y 

termina cuando quien lo pidió declara que está satisfecho con lo recibido. 

Entre ambos momentos se despliega todo lo que llamamos coordinación.
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Esta mirada cambia por completo la forma de trabajar. Un ayuntamiento, una 

asociación,  una  Factoría,  un  grupo  motor  o  una  comunidad  no  son  solo 

estructuras formales. Son redes de relaciones donde unas personas piden, 

otras  realizan,  unas  entregan,  otras  comprueban,  unas  cumplen,  otras 

renegocian y todas aprenden a coordinarse mejor.

Cuando  esta  práctica  se  interioriza,  aparece  la  impecabilidad.  No  como 

perfección  imposible,  sino  como  compromiso  con  hacer  bien  el  trabajo, 

cuidar la palabra dada, corregir errores y cerrar los ciclos abiertos.

Paso 1. Hacer un pedido claro

El  primer  paso  es  aprender  a  pedir.  Parece  evidente,  pero  muchas 

organizaciones fallan porque no saben formular pedidos claros. Se habla de 

manera indirecta, se dan rodeos, se insinúan tareas o se confía en que los 

demás entenderán lo que para uno resulta obvio.

Pero lo obvio para una persona no tiene por qué serlo para otra.

Un pedido eficaz debe ser explícito, concreto y comprensible: “te pido que 

hagas esto, para esta fecha, con estas condiciones”. En una comunidad, esta 

competencia  es  esencial.  Si  se  va  a  organizar  una  comida,  acompañar  a 

mayores,  preparar  una  actividad  juvenil,  diseñar  una  ruta  o  redactar  un 

proyecto, alguien tiene que pedir claramente y alguien tiene que asumir la 

realización.

La confusión nace cuando se sustituye el pedido por frases ambiguas: “sería 

bueno hacer algo”, “a ver si alguien se ocupa”, “convendría mirar esto”. Esas 

expresiones no crean compromiso. Solo crean niebla.

Paso 2. Negociar y acordar condiciones

Después del  pedido llega el  acuerdo.  Quien realiza  la  tarea debe aceptar, 

rechazar o negociar. Aquí se fijan las condiciones de satisfacción: qué hay 

que hacer, en qué plazo, con qué calidad, con qué recursos y qué recibirá la 

persona a cambio.

La  contraprestación no siempre es  dinero.  En  los  proyectos comunitarios 

puede ser reconocimiento, participación, aprendizaje, pertenencia, gratitud o 

contribución  a  una  causa  compartida.  Pero  debe  existir  equilibrio.  Una 
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comunidad se debilita cuando siempre piden los mismos y siempre hacen los 

mismos.

En Pescueza, muchas tareas se sostienen sobre compromiso voluntario, pero 

ese compromiso funciona porque hay sentido, reconocimiento y pertenencia. 

En las Factorías del Conocimiento, los proyectos se estructuraban para que 

cada  participante  entendiera  qué  aportaba  y  qué  recibía:  aprendizaje, 

oportunidad, reputación, proyecto vital o desarrollo de capacidades.

Paso 3. Realizar el trabajo y declarar la entrega

Una vez alcanzado el acuerdo, comienza la ejecución. Durante este tiempo 

puede haber seguimiento, comunicación intermedia y ajustes. No se trata de 

controlar por desconfianza, sino de evitar que los errores lleguen al final.

Cuando el trabajo está terminado, quien lo realiza debe declararlo: “la tarea 

está finalizada, aquí la entrego”. Esta declaración es importante porque marca 

el paso del hacer al comprobar. Sin ella, muchos ciclos quedan abiertos, se 

acumulan tareas mal cerradas y crece la sensación de desorden.

En un proceso comunitario, declarar la entrega ayuda a visibilizar avances. 

Cada tarea terminada refuerza la confianza colectiva.  Cada pequeño logro 

alimenta el estado de ánimo de la comunidad.

Paso 4. Comprobar, aceptar o corregir

El  ciclo  no  termina  cuando  alguien  entrega,  sino  cuando  quien  pidió 

comprueba  si  lo  recibido  se  ajusta  a  lo  acordado.  Si  está  bien,  declara 

satisfacción y el ciclo se cierra. Si no lo está, debe señalar las anomalías y 

pedir la corrección.

Este paso evita muchos conflictos. En demasiadas organizaciones se da por 

terminado un trabajo sin comprobarlo. Después aparecen errores, reproches 

y pérdida de confianza. La impecabilidad exige cerrar bien: revisar, aceptar, 

agradecer o pedir ajustes.

Cuando algo no se ha cumplido, lo correcto no es disfrazarlo con excusas, 

sino abordarlo con honestidad. Si hubo un imprevisto real, se renegocian las 

condiciones. Si hubo incumplimiento, se reconoce el daño y se ofrece una 

forma de reparación.
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Una comunidad madura no es la que nunca falla. Es la que aprende a corregir 

sin romper la confianza.

Paso 5. Crear un mapa común de coordinación

El  quinto  paso  consiste  en  convertir  esta  secuencia  en  una  práctica 

compartida.  Hacer  pedidos  claros,  acordar  condiciones,  ejecutar,  declarar 

entrega, comprobar y aceptar debe convertirse en cultura de trabajo.

Este mapa debe estar presente en reuniones, grupos motores, asociaciones, 

ayuntamientos y proyectos comunitarios. Sirve para orientarse cuando hay 

confusión y para enseñar a nuevas personas cómo se trabaja. En las Factorías 

del Conocimiento, esta lógica era fundamental: cada proyecto se convertía 

en un espacio de aprendizaje práctico. En Pescueza, aunque no se nombrara 

con esta terminología, la comunidad aprendió a coordinarse mediante tareas 

concretas, compromisos cotidianos y responsabilidades compartidas.

Los errores que rompen la coordinación

Los fallos más habituales son siempre parecidos. No pedir con claridad. Dar 

por hecho que el otro ha entendido. No acordar condiciones. No comunicar 

imprevistos.  Usar  excusas  para  justificar  incumplimientos.  Entregar  sin 

comprobar. No cerrar el ciclo con una declaración de satisfacción.

Cada uno de  estos  errores  parece menor,  pero  acumulados destruyen la 

confianza.  Y  sin  confianza  no  hay  comunidad  activa.  Por  eso  quienes 

coordinan un proceso deben actuar como entrenadores de impecabilidad. 

No para fiscalizarlo todo, sino para enseñar prácticas, corregir hábitos, cuidar 

conversaciones y ayudar a que el equipo crezca.

La persona que lidera no puede supervisar cada tarea hasta agotarse. Debe 

encarnar el estilo de trabajo que quiere ver en los demás. Debe pedir bien, 

cumplir  bien,  corregir  bien,  agradecer  bien  y  enseñar  a  otros  a  hacer  lo 

mismo.

La coordinación como escuela de comunidad

Aprender  a  coordinarnos  no  es  una  técnica  administrativa.  Es  una 

competencia esencial para crear comunidad. Cada pedido bien formulado, 
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cada promesa cumplida, cada imprevisto renegociado y cada ciclo cerrado 

fortalece la red humana.

El Modelo 6-9 sitúa esta práctica en el nivel de excelencia de las relaciones 

internas, conectado con los dominios de escuchar, declarar, afirmar, enjuiciar, 

pedir  y  prometer.  Son  competencias  intemporales  porque  allí  donde  hay 

seres humanos trabajando juntos, hay necesidad de coordinar acciones.

Un pueblo emprendedor no es aquel donde todos opinan mucho, sino aquel 

donde las personas aprenden a comprometerse, ejecutar y cumplir. Ahí nace 

la confianza. Ahí se construye la reputación. Ahí la comunidad deja de ser una 

aspiración y se convierte en una obra en marcha.

5.3  Producir calidad en el trabajo 
comunitario: 1 patrón y 20 prácticas 
para crear confianza

Una comunidad no se consolida solo porque tenga un plan de 

acción ni porque sus personas aprendan a coordinarse. Se 

consolida cuando empieza a producir calidad de manera 

continuada. La calidad es lo que convierte una promesa en 

confianza, una actividad en satisfacción, una organización en 

referencia y un proyecto comunitario en una obra reconocible.

En los procesos de desarrollo rural, hablar de calidad no significa introducir 

un  lenguaje  empresarial  frío  o  burocrático.  Significa  algo  mucho  más 

profundo:  hacer  bien  aquello  que se  promete a  la  comunidad.  Cuidar  los 

detalles.  Cumplir  los  compromisos.  Entregar  a  tiempo.  Escuchar  lo  que la 

gente necesita.  Corregir errores.  Dar más de lo esperado. Crear identidad, 

satisfacción y confianza.

Pescueza no se convirtió en referente solo porque tuvo buenas ideas. Lo hizo 

porque  sus  proyectos  fueron  capaces  de  producir  calidad  humana  y 

comunitaria: calidad en el cuidado de los mayores, calidad en la organización 

del  Festivalino,  calidad  en  la  hospitalidad,  calidad  en  la  vida  común.  Las 

Factorías  del  Conocimiento  tampoco  se  explican  únicamente  por  su 
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metodología, sino por la capacidad de convertir aprendizaje, emprendimiento 

y liderazgo en resultados concretos para las personas.

El ciclo global de la calidad

La  calidad  comienza  escuchando.  Antes  de  hacer  una  promesa,  hay  que 

saber qué necesita la gente, qué le preocupa, qué le duele y qué espera. Sin 

escucha,  cualquier  acción  puede  convertirse  en  ruido.  Después  llega  la 

promesa: alguien se hace cargo de algo que no funciona y declara que va a 

mejorar una realidad concreta.

A partir de ahí aparece el pedido. Para cumplir una promesa comunitaria hay 

que  pedir  colaboración,  recursos,  tiempo,  conocimiento,  apoyo  o 

participación.  Cuando  promesa  y  pedido  encajan,  nace  una  oferta:  algo 

valioso para la comunidad, algo que merece ser recibido porque mejora la 

vida de las personas.

Después  viene  la  coordinación  de  acciones:  organizar  trabajos,  repartir 

responsabilidades,  producir  el  servicio,  realizar  la  actividad,  ejecutar  el 

proyecto.  Durante  el  proceso  hay  que  reportar  avances,  dar  feedback, 

evaluar,  corregir  desviaciones y entregar en tiempo y forma.  Cuando este 

ciclo  funciona,  la  comunidad  obtiene  tres  resultados  decisivos:  identidad, 

satisfacción y confianza.

El patrón básico: pedir, acordar, realizar, entregar y comprobar

Todo trabajo de calidad sigue un patrón sencillo. Una persona pide a otra que 

haga algo. Ambas negocian y acuerdan condiciones: qué, cuándo, cómo, con 

qué  recursos,  con  qué  estándares  y  con  qué  contraprestación.  Después, 

quien  realiza  ejecuta  el  trabajo.  Cuando  termina,  declara  la  entrega. 

Finalmente,  quien  pidió  comprueba  si  se  ajusta  a  lo  acordado  y  declara 

satisfacción o insatisfacción.

Este  patrón  parece  elemental,  pero  muchas  organizaciones  fallan 

precisamente  aquí.  Se  piden  cosas  sin  claridad.  Se  dan  por  supuestas 

condiciones  que  nunca  se  acordaron.  Se  entrega  tarde.  Se  excusan  los 

incumplimientos. No se comprueba lo recibido. No se declara satisfacción. 

Así se deterioran las relaciones, se pierde confianza y la comunidad empieza 

a cansarse.
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En el desarrollo comunitario, la calidad depende de cerrar bien estos ciclos. Si 

el  grupo motor promete una actividad, debe cumplirla.  Si  el  ayuntamiento 

convoca a la comunidad, debe responder. Si una asociación asume una tarea, 

debe entregarla. Si surge un imprevisto, debe renegociarse. La confianza no 

se crea con declaraciones generales, sino con ciclos de trabajo cumplidos.

Veinte prácticas para producir calidad

El cultivo de la calidad exige incorporar veinte prácticas que actúan como 

una disciplina cotidiana del trabajo bien hecho.

La primera práctica es escuchar lo que la gente necesita. Todo proceso de 

calidad  empieza  haciéndose  cargo  de  una  anomalía,  una  aflicción  o  una 

necesidad real. Pescueza escuchó la preocupación de sus mayores y de sus 

familias;  las  Factorías  escuchaban  las  inquietudes  de  jóvenes,  mujeres, 

productores y comunidades.

La segunda es hacer promesas valiosas. Una comunidad empieza a confiar 

cuando alguien declara que se hará cargo de algo importante. La tercera es 

saber pedir, porque ninguna promesa se materializa sin colaboración. Pedir 

bien es abrir la puerta a la acción compartida.

La cuarta práctica es hacer ofertas valiosas, donde todas las partes ganan. 

Una  oferta  une  promesa  y  pedido:  “esto  podemos  aportar  y  esto 

necesitamos para hacerlo posible”. La quinta es coordinar acciones, porque 

las  buenas  intenciones  solo  producen  resultados  cuando  se  traducen  en 

tareas, responsables y tiempos.

La  sexta  práctica  es  reportar  avances  y  dar  feedback.  Una  comunidad 

necesita saber qué está ocurriendo, qué se ha logrado y dónde aparecen los 

problemas. La séptima es evaluar lo realizado, para comprobar si se avanza 

en la dirección correcta. La octava es entregar a tiempo, porque el retraso 

sistemático destruye la satisfacción y erosiona la confianza.

La novena práctica es negociar  y acordar condiciones antes de empezar: 

cuánto, cuándo, cómo, con qué calidad y con qué recursos. La décima es 

realizar el trabajo de manera impecable, conforme a lo pactado. La undécima 

es renegociar  cuando aparece un imprevisto real,  en  lugar  de ocultarlo  o 

esperar a que el problema estalle al final.
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La duodécima práctica  es  eliminar  las  excusas.  Las  excusas deterioran la 

identidad de quien las formula y debilitan a la organización. La decimotercera 

es declarar la entrega del trabajo, porque una tarea no se da por concluida en 

silencio.  La  decimocuarta  es  comprobar  que  lo  entregado  responde  a  lo 

acordado, evitando malentendidos futuros.

La  decimoquinta  práctica  es  declarar  satisfacción  cuando el  trabajo  está 

bien hecho. La decimosexta es declarar insatisfacción cuando no responde a 

lo  acordado,  abriendo  el  ciclo  de  corrección  sin  romper  la  relación.  La 

decimoséptima  es  entregar  siempre  en  tiempo  y  forma,  convirtiendo  la 

puntualidad y el rigor en norma cultural.

La decimoctava práctica es superar expectativas, entregando un poco más 

de lo esperado. La decimonovena es anticiparse a las necesidades del otro, 

convirtiéndose en aliado antes de que aparezca el problema. Y la vigésima es 

evitar la falsa obviedad, recordando que lo evidente para una persona puede 

no serlo para otra; por eso hay que preguntar, aclarar y confirmar hasta que 

exista comprensión compartida.

Estas  veinte  prácticas  no  son  una  lista  administrativa.  Son  una  cultura. 

Cuando se practican de forma continuada, crean una comunidad más fiable, 

más madura y más capaz de producir resultados.

Calidad en el liderazgo comunitario

El liderazgo de calidad empieza escuchando las aflicciones y aspiraciones de 

la comunidad. No pregunta solo qué actividad puede organizarse, sino qué 

vida  quiere  mejorar.  Desde  ahí  formula  una  promesa  significativa:  cuidar 

mejor  a  los  mayores,  activar  a  los  jóvenes,  recuperar  un  espacio,  crear 

oportunidades,  fortalecer  una  asociación,  impulsar  una  Factoría,  atraer 

nuevos pobladores.

Después pide colaboración. Nadie construye comunidad solo. El liderazgo de 

calidad sabe pedir, coordinar, reconocer, reportar avances y evaluar. No se 

limita  a  inaugurar  proyectos;  los  sostiene.  No  vive  de  anuncios;  produce 

satisfacción.

Pescueza enseña esta lección con claridad.  El  cuidado de los mayores no 

habría generado confianza si hubiera sido una promesa vacía. La comunidad 

creyó  porque  vio  hechos.  Las  Factorías  del  Conocimiento  también  lo 
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demostraron:  cada  taller,  prototipo,  emprendimiento  o  alianza  debía 

traducirse en aprendizaje útil y resultados visibles.

Calidad personal y calidad comunitaria

La calidad comunitaria nace de la calidad personal. Una persona con calidad 

escucha, cuida, cumple, llega cuando se la necesita, no se esconde detrás de 

excusas, rectifica cuando se equivoca, entrega un poco más de lo esperado y 

se anticipa a las necesidades de los demás.

Cuando muchas personas incorporan esas prácticas, cambia la cultura del 

pueblo. La comunidad empieza a confiar más, a pedir mejor, a prometer con 

mayor seriedad, a coordinarse con menos fricción y a producir resultados de 

mayor valor.

Por  eso,  la  calidad  no  es  un  adorno  técnico.  Es  una  forma  de  construir 

comunidad.  Allí  donde  hay  calidad,  aparece  satisfacción.  Donde  hay 

satisfacción,  nace  identidad.  Donde  hay  identidad,  crece  la  confianza.  Y 

donde hay confianza,  un pueblo puede sostener  proyectos cada vez más 

grandes.

El  desarrollo  rural  necesita  planes,  liderazgo  y  recursos.  Pero  también 

necesita  una  cultura  de  la  impecabilidad  cotidiana.  Porque  los  grandes 

procesos de transformación no se sostienen solo con ideas brillantes, sino 

con personas capaces de hacer bien lo que prometen, una y otra vez, hasta 

convertir la confianza en la principal infraestructura del territorio.


